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aom ¿m  Ka}t de t u  Patota. » . priaelpti.

—Tío GoBojo» ¿ i qae ao $tbe sa Bcrc« 
cuál tu  el BOticíon u«5 gordo que corre hoy 
por t a u  las tabernas de Madnl

—No 8é qué te conteste, iiermaiio Cmpo. 
¡Son Untos y Un gordos los que correo i  
toas boratl... Pero, por da, ramos á rer ti 
doy con él. ¿Que se ha cclisao el meoistro de. 
Hacienda?

—¡Gil Ese toarla no ha perdió pié... pero 
lo perderá.

—¿Que costeo ya los aaestros?
—UoBibre, no, seAor, tio Conejo. Si ra  in 

raercé á decir disparates, no lo acertará 
nunca.

—¿Que se ha mareao el daqoe de Soslo?
—Algo se dice del mareo. Pero... ¿qué

tiene de particular que m  maree un duque, 
si yo, que, con perdón da su laercé, to j un 
Gazapo, no me acuerdo haber pasao ua d>a 
sin mareos ende qne nací? Y si no fuerau 
mis que mareos..- Otra cosa más grande es 
el noticien.

. —¿Qiecegreta i  España nuestro embajaor
de la Uhinat

I —Calentiqo se va poniendo sn mercé, pero 
no va por la China esta'cbioa.

~  iÓue regresa a hspafia nuestro embajaor 
en U>ma?

, —Algo hay de eso umieo, pero aún no ha 
dao su mercé en el clavo.

— r"|W8* * Espala nuestro emba- 
jaor?...
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BL TIO C O raO .

—¡Caraps, lia Coaejo! (Va su mercé i  de- 
jaraos sio eoibajaores?

—Pues mira, Gatapo; diÍo $¡ quieres, por^ 
que lo que hace jo  ao dof ea la leda.

—U  abriré á su mercé uo portillo ea e! 
secUo, á ver si eatonces cae ea la coeoia. 
Ha de saber su mercé, que hay uaa oueva 
epidemia que Ueae na nombre mú revesao; 
pero que seguu me ha deslusirao na com> 
padre mío, quiere decir toríití/u á ia r»- 
mana-

—Hombre, no be oido semejaate co.<a ea
toa mí vida; j ...... la verdé...... me figuro
que ese nombre debe ser alguna majadería 
tu ja ......

'-Pnes está su mercé desqarrocao, lio Co- 
nrjo; y pa que rea que es verdá, arrepare su 
mercó, aquí lo traigo escrito en este papel 
¿Qué dice aquí?

—'.\qu( dice .. Tortrix romnainna.
->Pus gueno, ¿serán toriiUis á la  romana, 

6 ao lo serán?
—']Qué tortillas ni qué nifio mnerto! £1 

tortrix roauniana C4 un íoseclo que está 
produciendo una enfermedad...

—Eso, eso mesmito es el sotieion; la eo- 
fermedá de las torti)la.s á la remana, que ha 
atacao á tos ios gobernaores...

—¿(lómo á los gobernaores?
—Si, seAor, i  ios gobernaores, ¿pnes no 

te digo á su mercé que es nn aolicioa mú 
gnrdo?

—¿Pero de qué gobernaores hablas tA. 
hombre?

—¿De coates be de hablar? Oiga su mercé: 
el goboraaor de Albacete, enfermo con la 
loriilla á la romana. El jpbernaor de .Mican* 
te. ídem per ídem. El de Valencia, lames*- 
mita enfermedi. El de Barcelona, eo el mismo 
ca.<«, y toavla Dios que «epa cuántos caerán 
por la mÍMoa banda.

—Pero no seas majadero, hermano Gaza­
po; el tortrix rosiqnisna produce efectiva­
mente una enfermeda; pero no es á los go- 
bernaores á quienes ataca.

—Pues entonses, ¿i quién ataca, lio Co­
nejo?

—Ataca única y exclnsiramente á les 
viñedos.

—¿Quiosté callar, nostramo? Conque esas 
picaras tortiitatéla romana se bao propaesio 
acabar con los majuelos?... Pues mire sn mer­
cé lo que son las cosas; yo creía que A quien 
atacaba e n  á los gobernaores; y le voy á decir 
i  su mercé eo io que me fundaba. El compa­
dre que medió la noticia me dijo, dice: —Uer- 
mauo Gazapo, si siguen las tortillat á ia 
romana haciendo de ias soyas, no vamos á te­
ner quien nos gobierue. —Y como yo bahía 
oido decir que andaban de bastón caído algunos 
gobernaores, dije pa mi, digo:—|Tatet este 
demoaio de estas tortillat á la romana le 
han puesto la proa i  los gobernaores, y no va 
á quear uno pa contarle; y míre so mercé por 
dónde Teñimos á sacar en claro que los go- 
beroaores de que me hablaba mí compadre, 
eran los majuelos, que efectivamente son les 
gobernaores de tés los Gazapos. ¿No es su 
mercé de mi opinión, tio Cpnejo?

—Yo no tengo opinión, hermano; yo estoy 
montao á ia moderna, y hoy ya no se estila 
tener opinión. ¿Eslasos?

—¿Cómo es eso, tio Conejo? ¿Pues y tos 
esos partios?...

—Todos esos van derecbitos á sn negocio 
y na más que á su negocio.

—¿Pues entonces por qué se llaman unos 
blancos, otros negros...

—Porque algún nombre han de tener pa 
poder jugar i  ese juego que le llaman po- 
íitica.

—De modo qne por lo visto to eso es eon- 
versaeion; ¿no es eso?

—.No lodo es conversación; porque has de 
saber que detrás de esa conversación hay una 
gran mesa de comer, que te llama la mesa 
del presupuesto...

—¡Ah carapel Fuesen esa mesa es donde 
debían ponerlas lorliliat á ía romana, i  
ver si enfermabao los esos golosos.
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BL TIO CONEJO. 3

El que quien tortilla 
que ««&{(» preste 

i  seuUr*e ea U mese 
dcl presupuesto! 
Y aquí su geat 

secUri ea les torlillat 
á ta romana.

iMenúe pelnrede se he ermedo en todos 
les periódicos coa le reaíde del duque de 
Sesto! iQué de cSbales, qué de cQcbicheos, 
qué de ides y venides! Aquí si que se podie 
decir equetlo de

Que reoge un duque m is, |
¿qué importe el mundo?

Pero efortonademeate se he podido descu­
brir le iacó|tBÍle, y hemos secado ea clero 
que el sefior duque padece tercianas de co- 
besa. Pero he dicho que hemos sacado en 
elaro. debieado decir que hemos sacado en 
turbio, ¥ si ao que me diga el que quiere 
¿qué soD tercianas de eabesal ¿Coándo se 
han inveatedo esas tercieaas que podríamos 
llamar cantonales, puesto que estáa reduci­
das i  ua solo coaion? {Cuando digo q e todos 
los dies se aprende algo!...

Treaquilíterse, bermenilos, 
que so es co»e de cuideo; 
pe mi lo que tieoe el duque 
es .. no poco... marceo.

Les roy i dar una noticia, pero en secrete, 
porqoe si se eotena los maestros no va i  
quedar nao en España. ¿Qué sueldo ' y pagado 
á toce teje) les perece á ustedes que lieaen 
los meeatros de Nueva-York? Pues sepaa us­
tedes que el director de una escuela que teoga

500 DÍftes. cobra 00.000 reales de sueldo, 
cada maestro de una clase de 150 oíaos tieoe 
de sueldo ?9,000 reales, y cada maestra 
15.000

Igual, igual que en Espafla, 
con U sola diferencia 
qne allí se oiuereo de ahitos 
y aquf mueren de indigencia.

Según La fíeoísla Social de Barcelona, 
en cinco anos han pagado las compañías de 
ferro'carriies de loglalcrra mis de treseientot 
mi7/oa«r de reales por iodemnizicioaes a 
viajeros y averías en las mercancías. |A las 
empresas españolas les pueden venir con in- 
demniiadonesl Nosotros podemos decir aque­
llo de el negrito;

Aguanta cacheta y calla, 
que si lo sabe será peor.

En Roma se va i  publicar en enalro idio­
mas un periódico que le titulará El Peregri­
no Católico. Como sen un verdadero cronista 
de las peregrinaciones, ya tendrá que contar. 
¡Pues para eso si se publica ilustrado! {Vaya 
nnas escenas peregrinas que dará á luil

Como cuente Hl Peregrino 
lo que pase cada día, 
ya tiene tela cortada 
con la peregrinerfa,

n

El Sr. D E Ceballos Quintana, autor de 
S I  libro de Juan told*ido y ¿7 Quijote de los 
siglos, ba dado á luc una nueva novela con 
el titulo de La mujer del prdgimo, cuja obra, 
como todas las de este dúlingoido escritor, 
es digna de elogio por la maestría con que 
está escrita y los bellos cnadros de costum­
bres que desenvuelve.

S í
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Dice ao periódico, qoe D. Btmoa Ctbrera 
debe figurar eo It lisU de los prtfuolot se- 
Dadores t í u Ucíos, por su doble carácter de 
groBd^de España j  cepiiaa geaerat de tos 
ejércitos aacioDales. Pues bonbre, si debe 
figurar que figure, por cn( no baf iaconre- 
fiiente; y al co&Uarto, ma parece que ni ina 
roa laseoadariaeauráa saflcieatencate re­
compensados los patrióticos servicios del .. 
Iiórot del Maestrazgo.

—Conque vamo?, tío Conej'», 
Áquié su mercó eanrccams?
—Andanditi), padre mío, 
ja  poé 8u mercó reatarse, 
y le jaré una carona 
que dé gusto de mirarle.
—Ecbemos antes un trago, 
si le parece, compadre. 
—¿Pues Bo me ba de parecer? 
A la saló de los frailos.
—V de los beenos Conejos, 
pá que no se ofenda nadie.
—¿Le dejaré atris cerquilia 
y su jopíto delante?
—Como orté guste, maestro;

mas coeata con no cortarme. 
—¡Qué, señor! Si mis eachát 
pasee que van por el aire. 
;Ea, ya e^ti oslé apatiaol 
Largúeme esté cuatro reales, 
los beberé i  sn saló 
eo la taberna del Carmen.

S I  Siglo Futuro, en in af«n porque el 
pueblo Dosalga de laignoraoipta, dá i  entender 
que en sabiendo leer, escribír>y de memoria 
el catecismo, ya está.al pelo todo ciudadano 
español y le sobra toda elrainslrnccion. iÚ'e- 

I Ubiea! (Viran los sacriatnnes íluairadosl'.

II ^

I Supongo que ya estarán ustedes enterado!; 
! de que se prepara una nueva peregrinación;
I pero esta va i  ser de las de i  tres eo carga.
I (Vaya una piara de sacristanes que nos ra -  
|B«a i  jaaUrI No bajaremos de IreseíenloB 
‘ mil loa que nos reunírtaos en itoma. Se en- 
lieuda, peregrinas y peregrina*, porque... 
come es natural, y según práctica, Irenes 
por parejas.

iremos aparejados; 
ca romero su rotoem, 
si alguna no tiene macho 
que renga i  la gazapera.

Estos días se ha hablado de naa eoerae y 
' horrorosa conspiradou descubierta en Bar­
celona; pero despues de la cousignieate alar­
ma y alharacas, ha reñido i  resultar qoe todo 

, fué una equirocacioi. Más vale asi, hombre; 
! más rale asi.

¡ Asegura ¿4 Fé que el Sr. Manterola está 
ya ee Madrid. jQué alegría, bumbre; qué ale­
gría! ¿V el padre Santa Cruz, no ha llegado 
todavía?
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fhvpamtívof! /jara el riii/e.
-  ¿Se pu^de ptstr, hcrn&u»?
—Adelante, nemane Délo'. 
—Saetas f  tñsT bneeas urdes. 
—Déselas bneoas el cielo.
—Pues seAor, a e  seataré, 
j  aqoi... al amor del brasero, 
les diré en cnatro palabras 
de mt venida el objeto.
Habéis de saber, hermanas, 
que estén muy malos los tiempo. ,̂ 
el fin del mando se acerca 
y andan los demonios sceltos.
—¡Ay, don Ueto de mi vida!
—b'ehor, iqué está usted diciendo? 
—Como lo oís, benuanitas. 
si DO ponemos remedio, 
afirma £f Siglo Futuro 
qne lloverá pronto fuego.
Aqni lo teneis escrito.
—íY que remedio pondremos? 
—No osasu!>tcis, palomitas, 

escachadme con sosiego.
. ibed qne para aplacar 
el justo enojo del cielo.
í  ® ^1

nosotros los ucristaoes 
esUmos ya disponiendo 
nueva peregrinación 
de remeras y romeros- 
—Pero nosotras, hermano, 
anr.ianas yá. &• podemos.
—Has rnest'ra.s bijas y nietas... 
—Conrenidas, de«de Inego.
—Quiere decir que vosotras 
facilíureis dinero...
—¿Y qué iodolgeacias ganamos? 
—Cien dias por'' cada peso; 
que me parece qne ya 
es un buen tanto por ciento. 
Conque vamos, ¿qué queréis 
qne os apunte en el cuaderno?
—A mt cuatrocientos reales.
—Vay», yo daré seiscientos, 
y además io que podamos 
en Tino, jamón y qoeso.
—E.S meoester algo mds. 
peco por fin yabablareaos.
Voy i  ver o t ^  hermanas 
que me esperan Hatia luego.
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El Siflo  Futuro trrecii sai filípicas cao- bra fiel Crefio, habrá dicha para su bonete 
tralosqae, durante la caaresma se fiit íertea mis fie cuatro Teces: [Si yo me tiese de 
en bailes, teatros, comilonas y fiemas ¿aran- papa, qafi excomoniones mas por lado lo alto 
fiajas por el estilo. Pero, ramos claros, her- habia de largar! 
manilo sacristán; (qué es lo qoe sumercé'
siente, el hecho ó el escáldalo conque se. 
hace? Lo digo, porqoe sé yo fie otros beatos' 
y beatas que también duraoto la cuaresma I 
se dedican i  obras non tantat, s6to que lo 
hacen en trabajo de sapa y sin que lo sienta* 
la tierra. Desearía, por lo tanto, saber si* 
pecan ignaimentc los anos que los otros.

Y en tan locas ambiciones 
pa«aa la vida sonando, 
los unos con las riqueias, 
y los otros con el mando.

Nada de bailes, teatros, 
comidas ai golosinas; 
atoles, muchos acotes, 
diseiplioa, disciplioa.

I Al hacer el escrntíoio en el colegio de uno 
I de los distritos de Madrid se hnodió parle 
‘ del pavimento del edificio, bajando por escoli- 
I Don onos «uantos electores. ¿Quieren ustedes 
■ mis claro un castigo de Dios? Y eso qoe el 
candidato era moderado, que si por casuali- 

H  dad le da gana de piolar en rojo... el distrito
I entero se hunde.

Pregonta El Siglo P'ufiiro: ¿Qué hacemos? i ^
Y cono Gazapo se figura que el bermaoito
alcornoquefio dirige la pregunta i  los sacris- * Fl Siglo Futuro refiere un hecho rerdade* 
tañes, le contesta: ¿Qné hemos de hacer? {rásenle milagroso. Pues seAor, este era un 

. . hombre de aspecto temible, que cierto día
nos impiar e Ir neo, | horrible blasfemia. Oyóla un ca-

otros visitar beatas, 
los anos jorre que jerre, 
y lodos jala quéjala.

a

! tólico valeroso, y en términos tan enérgicos 
reprendió al blasfemo, qne este se anonado y 
desapareció sin saberse por dónde, y grasiis 
i  qne hacia aire Norte, qoe ai sopla nn poco

U  <laq,es. d« G .llim , I» hteb» d o au io i' ' '  
de 48 millones de reales para construir un ^
hospital en Carígoan. Pocas dnqnesa.< van 
qnedando de esta semilla. Los proBÓslieei hechos por el Zarago­

zano para el presente mes de Mano, son ca* 
^  paces de escamará an saorístao.

Con mis razón que siglo de las laces, d e - ' 
beria llamarse este siglo de las ambiciones. ‘
;Coántos modos fie gatear se están ioveotando 
todos los dias! Y' qae nadie se contenta con! 
subir, ni medrar paso i  paso, sino de un solo * 
sallo, y mientras más alto mejor.—[Si yol 
fuera duque!... dice el aguador.— ¡Cuaudo' 
yo sea geaeralL.. dice el ranchero. Y es ae- excomnlgado desde el púlpito á todos los que 
guro que, basta el sacristán de Calahorra, vayan al teatro. Suponemos que lo mismo 
que es. . comosi dijésemos. laúUiroa p<la- habrá hecho el sacti^an de Calahorra, i ':b

Algunas nieves y fríos, 
lluvias, borrascas y truenos, 
nubarrones, mares fuertes, 
granizo, heladu y vientos.

Según El GMo, los curu de Víllalon han
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EL TIO CONEJO.«usado á esle i* «pie se le bs moatado eici- ms del boaete m s  loi periódiiMis. De casi fuier Biodo, es meaester conreair ea qne se bao poesU de nada las eicstnuaioaes, 7 en cnanto i  la empresa del teatro de Villalon. debe estar but reconocida i  los coras, por­que indudablemeato tendrá un Ileso «ada noche.
(Válgaos Dios qne marafia! iQné ictrincado laberinto! iQué ór|;tQO laa Hescotnpuestol iQoé janla llena de grillos!\ tal ponto anda el belen entre los hombres polilteos. qne nadie eotendenos pnede, ni se cniíeoden ellos mismos. Los anos comen y callao, los otros alzan el grito,7 los unos i  los otros se dicen cuántas son eíneo. Cuando se aSaa nna cnerda otaa pega na estallido,.7 ai nao se asegnra otro piérdelos estribos.Ta se snlfnra un alcalde.7a eicomnlga nnarxubispe,7a na gobernador dimite, ya se sablera nn amigo.Y después... raja a<té i  rer porqué son tantos conflictos, por escalar el poder 

6 por pescar un destino.

contestándote á seaejaBie pregonta? Yo a! méncs no ne atrero, 7 solo por cortesía te contestaré coa uaa antigna coplilla, que dice:Desde aqni te eslor mirando a ra  é cara y frente á frente,7 no te pueiío decir lo qne mi coraton siente.
Continua publicándote con el mejor éxito £f 

Periódico para Todos, que recomendamos i  nuestros lectores.
Pero, hombre... ¡qué croeles son estos pe- ri6di«Ms liberales! Después de haberle colga* do al rey de los sacristanes los líinlos de cAa- 

pa, alcorn«queHo, lila, margarito 7 otros por el estilo, no sabiendo ya un periódico có­mo llamarle... iá que no acierun nstedes el mote qne le pone? Pnes le dice principe 
Sraíkumanle; y el mejor dia le dirá oteja 
merina ó cosa por el esiik.

aSe asegnra qne está ya en Madrid el ex- ubecilla Uendíri. Scaenfaorabnena. bembre; s a  enhorabuena; lo qne no sabemos aán es el importante argo que se le habrá conferido ea premio á stts buenos serncios... ea cam­paba.
La Patria dice que la silnacioa está ago aizando. No tanto, bermanita, no tanto; no diré 70 qne tenga mucha salud, pero, por fia, eso de e.<>Ur agonizando... De cualquier modo, eslé seguro el colega que no nos ha de fallar 'drán estar quejosos ni gobierno que nos mande, ni sacristán de ‘Calahorra que nos escomulgue.

U s  maestros de Oribnela, siguen atendi­dos en sns pagas á cuanto pudieran desar. Hoy ya no se les deben más que la friolera de (focsmif dvrrfcs. Me parece que no po-
H

Pregnata El Diario ffspaAof ¿que piensa la 
opinión püblia(Ay, hermacíto, con qnépre- 
gontas Un bonachoaa» te descuelgas! ¿Quién 
quierestú que le ponga el cascabel al gato,

lia aido el ministerio portugnés. Con tal motiro no baa fallado periódicos de oposición que baa tenido la crueldad de amarle al mi­nisterio espafiot las coplilUs aquellas de.......Cuando las barbas de tn Teciao reas pelar...
«*
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CA.NTABES.

Sieaijtre qae tot á escrUiir 
«>K* irítar i  u í m o, 
y o  el fiscal qoe De dice:
¿Qaé vas fiacei? [deigraciad»!

Ceaoto B ú  ticBpe se pasa 
mis este graso me duele. 
{Cuándo querrá Dios qne venga 
qniea mis dolores censuelel

El padrino es muy predso 
en la tierra qne habitaaes, 
eoando bay padrino comemos, 
si no bay padrino ayunamos.

El solqiie alambra la tierra 
tiene direrM.s « ‘lores; 
color rasa para el rico, 
color negro para el pobre.

i S I  Pnr/tiD«fl(o te  echa la montera i  la es-

I' ^alda y diee que, si la sitoacioa resiste, la 
opesicien se abrirá pase, sino oeoo el cófiro 
por entre blandas hojas, cobo el buracan en- 

I tre los altos riscos. {.Vtiaa! (t*aes poco eehao 
pa alante que eaU el bermaotto /'er/omrnfoi

1

Teatro H í a l itt Us repri«rntac[onc> 
de la pred<wa <t]><>ra La lUlreUa del Íforíf, bao 
vuelto á ciec(il.'ir»eoon ta maestría deriempre, la*

I Opero* Sofíoy Lucrecia ttorpia.
« Ttairo ¿ ip a M .—EJ toifclime drama de] ceñor 
tCchegaray titulado O locura ó tatuidad, ha Mdo 
Ipuexto Duevamenti* nn pî eeOn on «l arortuoido y 
' toilnuo coliseo de la calle del Principe. El nuoie- 
I ro«o y Mpogido púbtien aplaudid ima vea mán U 
{sin ÍKual nbra dél $r. llcbru^ray. Uuy aplaudido 
íué umWen el nuevo y piecio’O jiiiruclo cómico 

Ipro-iiircinndel Sr. E'trtmcrn.euyutituloes/'drtsC's 
en el que *e di«tín{rMÍiTnn notubte* 

mente la S'-ta. Entreras y el Sr. Kíquelme.
^  , Tearro (ie{a2^<trjueta.-!-TermíD*datÍa;6 repre

I teotariúnes de las graciosUimaa operelascdmica-  ̂
, ,  j  j  , »• .  1 1  ' Ledonneauerriereftl Briaanit.i>-h»ef-\reatin
AlcuradeUaisiamUadelaa\i6a8lcli8nt5„„¿jiia'i,rijiaftiej«í>pefrta ea tre* drtosdel 

robado cuanto dinero v alhajas tenia. Me fi—«maestro Lecocq fi^Uade Uaefttm» Attpot. l/i*
I I . artistas fueron liamadoa reprudaa veces ai psico 

guro quién faabra sido el ladrón; algún beato ■ ̂ n i r ^  y eo pariisutar U priiorra ar,}rl̂  &urie 
qne, fallo de recursos para emprender la 
nneva pereg^inacioo, habrá tenido qne eB~ 
plenr malos medios para llegar á «n hnen fin

Según ¿d yádftd, varios de loa concejales 
áltiiDamente nomb'ados en Montilla, ton de 
procedencia carlista. {Ay, hermanila, si no 
fneseo más qne los de Montilla!... Pero, por 
dosgracia, e«a plaga está más estendida que 
lo que parece... gracias á... ]Por vida del

El Siglo Fufuro pide que se establezca 
un djiMfofndo laical, l^ten ustedes una 
plaza que me apatía; U de apéstol, pero cuen­
ta que he de estar bien pagao, bien canio y 
bien bebíe; no tengamos aqni otros maestros 
de emenda ¿E«Umos, bernsnite Fuíurot

Priygcrio y cl tenor Sr. Píselle, que slrahi.non 
nn verdadero triunfo.

Teatro de í<oredadtt.—GonÜoúso las repre< 
irntaciooe* de La alanijaeda del diablo, siendo 
cada noche nil« aplaudido»lu.v actores por ei buen 
deaeiiipeno deoua rcaprrtivns papeles.

Sal/m de Btlaea^ I.0» «rprenderile* ejerddrvs 
lociprdistas de la bella KUaioena. alraeo aran 

coDiutrcDcia al siempre afortunado SaJoo Kuávu.

n n e  G s a u B
'criddles'MBaaal, saU¡!ce,po)£Jc«, qoepaade'eú 

ttStt escaro,’ y áVey ttáevf* eefoeekn de aoeKhoi 
etc., «te.-^Se pvbbcaa asa vez i  U sema» 

oadt nne.—Preeioa dé (¿tcricCon f les doi psriddicor: 
t rt. uianurei pafades aattoipedaMove, en la ftadac' - 
efoe d remiiiiMs por eí corteo en seiliM *00 fraBqu»̂  d*
defoBoamUMc d* peoeu. Ko m reetbot Míen fo 
auffra. Is suscrita ea lUdrld. Coirsilora taja, 10 
pvtáupsl izqulseda.

> BTE DB R^CEB Y DESCIFBAII CHARADAS, 
itogofrlfos, leroglUIces. saltos de caballo, aoer. 
djos, rompo-cáboaae, juaralas, enigmas, proble­
mas, fugas y dpmás meaudweias *1 cstíto.

hadru): >n:.
I. de Pedro iriiOn:, r.oree()«Ri ta|a. ta.
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